ROSARIO PARA EL 23 de abril
2015
Misterios Luminosos

Alberta entró en “el viejo caserón” con unos objetivos claros, con medios escasos, y con el corazón lleno de Dios. Recientemente, se había convertido en una viuda, su mano apretaba fuerte la de su hijo; su corazón seguía enamorado de la educación y su espíritu estaba sediento de la voluntad de Dios. Es este el contexto y el estado interior en el que la Madre “con la protección de la Virgen” da el paso y decide empezar una nueva vida en el Colegio de la Pureza, dañado por los escándalos. 

Alberta Giménez tiene claro los fines y así lo expresará años más tarde: “¿con qué objeto vine a esta santa casa? ¿Con qué fin? Para santificarme y ayudar a mis hermanas y niñas a conseguir su propia santificación.”

En este 23 de abril, recorramos la vida de Jesús de la mano de María y de la Madre. Pidamos por toda la Congregación; que nos conceda la gracia de tener hambre y sed de santidad y acojamos como ellas la voluntad del Señor.
1º El ángel anuncia a María que va a ser Madre de Dios
Contemplamos el sí de María a la voluntad del Padre: concebirás y darás a luz un Hijo. ¿Cómo será esto puesto que no conozco varón?; los medios son escasos: fuera del hogar, no hay posada, una cueva, unos pastores, fugitivos en tierra extraña. 

La Madre escribe: “La Santísima. Virgen no encuentra posada; para su hijo recién nacido nos la pide a nosotras, no tenemos nada porque tenemos voto de pobreza. La Virgen nos pide nuestro corazón”.

“Sí, Piadosísima Madre mía, rogad por mí a la Santísima Trinidad para que viva en esta vuestra casa dando buen ejemplo y siendo como debo, Hermana de la Pureza, para un día ver y gozar a vuestro Hijo y juntamente a Vos en el cielo.”

2º Jesús nace en Belén y María le contempla
Contemplemos a Jesús dándonos un ejemplo profundo de humildad en su nacimiento y a su Madre acogiendo tanta dificultad con toda entereza.

La Madre lo contempla así: “Aprended de Mí que soy manso y humilde de corazón y hallaréis descanso para vuestras almas”, nos dice Jesucristo. Él es el modelo de todas las virtudes, pero la que más especialmente quiere que de Él aprendamos es la humildad. Trabajaré sin descanso para adquirirla. Pensaré que es la base de todas las virtudes, y, por lo mismo, faltándome esta, no poseo ninguna”
3º María guardaba y meditaba todas estas cosas en su corazón materno
Contemplamos el meditar de María que guardaba y rumiaba todo en su corazón, sobre todo, lo que no entendía, porque su objetivo no era entender, sino vivir la voluntad del Padre. 

Alberta en su oración no busca entenderlo todo, pero sí donarse del todo: “Me entrego totalmente a su voluntad y no quiero que esta entrega sea otra como las que hasta aquí he hecho, quiero ser como blanda cera en manos de un niño que hace de ella lo que quiere.”  
4º María acompaña a su Hijo durante toda la Pasión
María recorre, siguiendo a su Hijo todas las estaciones del vía crucis, íntimamente unida a Él.
“Dios mío, por el desamparo en el que estuvisteis en el Huerto de Getsemaní y en el árbol de la cruz, alcanzadme perseverancia en mis buenos propósitos pues desde este momento los hago de nuevo, quiero hacer cuando pueda para conseguir el fin de mi vocación. Veré a Dios en todas las cosas. Virgen Santísima, interceded por mí”.
5º María es llevada al cielo por Jesús
María fue elevada al cielo para compartir con su Hijo, en el seno de la Trinidad, el gozo de una vida plena sin fin.

“¿Quién subirá a la cumbre del monte del Señor? Para llegar a la cumbre del monte es necesario: ánimo, valor, resolución, constancia; para llegar a ella bueno es vivir vida de fe, ver en todas las cosas a Cristo Jesús pero no basta, y tampoco basta la vida de esperanza. Es necesario tengamos vida de caridad o amor para con nosotras mismas, para con nuestro prójimo, para con Dios. Antes que a nadie debemos amarnos a nosotras mismas cumpliendo con nuestro deber, yendo por la línea que se nos está marcada sin torcernos por un lado ni otro.”

Letanía:
· Madre de la constancia
· Señora de la cercanía

· Mujer que estabas pendiente de todo y de todos

· Madre del amor incondicional

· Mujer fuerte

· Madre que se estremece en la alabanza
· Amiga atenta para que no falte el vino en nuestras vidas

· Corazón abierto por la espada que comprende todas las penas

· Signo de esperanza para los pueblos

· Misionera que se acerca a nosotros para acompañarnos

· Madre que abre los corazones a la fe

· Madre que lucha con nosotros

· Mujer que comparte las historias de cada pueblo

· María que reúne a los hijos que peregrinan con esfuerzo

· Caricia de consuelo materno

· Mujer de fe, que vive y camina en la fe
· Señora que camina con nosotros

· Señora que se dejó conducir por el Espíritu

· Madre que permaneció en intimidad con el misterio de su Hijo

· Madre que avanzaba en su itinerario de fe

· Madre que supiste reconocer las huellas del Espíritu de Dios

· Contemplativa del misterio de Dios en el mundo

· Mujer orante y trabajadora de Nazaret

· Señora de la prontitud
· Madre de la Pureza

…

Oración final: Señor Dios, Tú que haces nuevas todas las cosas, concédenos por intercesión de la Virgen, nuestra Madre de la escucha y la contemplación, el testimonio de la comunión fraterna, de la fe ardiente y del amor generoso. Te pedimos gozar eternamente de tu Reino sin fin. Amén.
